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Dos Sugerencias para Realizar Este Estudio: 

1. Ritmo de Uno al Día 

 Obviamente, puedes realizar este estudio al ritmo que mejor se adapte a ti, a tus intereses y 
a tu horario.  Verás que las cinco secciones están etiquetadas como “Día 1”, "Día 2”, etc., lo 
que implica que un ritmo sugerido sería dedicar al menos un día a cada sección.  También 
habrá sugerencias de meditación e ideas para escribir en tu diario que acompañarán a cada 
día.  Habrá algo de espacio en este documento para escribir, pero probablemente querrás 
hacerte con un diario propio para dedicarlo a la exploración de esta pregunta.  

2. Busca a un Compañero de Oración 

 Sería estupendo que pudieras realizar este estudio con uno o varios compañeros de confianza. 
Céntrate siempre en lo que tú personalmente obtienes del estudio, pero compártelo con tu(s) 
compañero(s). 

NOTA: Las meditaciones diarias de este estudio son muy breves y tratan temas que se analizan 
con mayor profundidad en las Escrituras.  Las notas de la página 6 te ofrecen algunas ideas 
para profundizar un poco más en ellos. 

 

Romanos 8:38 – 39 

Pues estoy convencido de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni los demonios,  

ni lo presente ni lo por venir, ni los poderes, 

ni lo alto ni lo profundo, ni cosa alguna en toda la creación  

podrá apartarnos del amor que Dios nos ha manifestado en Cristo Jesús nuestro Señor. 



 

 

Un Momento 
Decisivo 

 

Salmo 62:11 – 12a  

Una cosa ha dicho Dios y dos veces lo he escuchado: 

Que tú, oh Dios, eres poderoso; que tú, Señor, eres todo amor. 

David llegó a la conclusión de que el poder de Dios y Su amor inquebrantable eran dos cosas con las que 

absolutamente podía contar.  Estaba claramente asombrado del poderoso y creador Dios y, a la vez, sentía 

la intimidad del Pastor amoroso.  En sus salmos se ve la evidencia personal de ambas convicciones.  

También se ve en los salmos de David la evidencia de su difícil camino para llegar a esa convicción.  No 

vivió una vida encantadora ni impecable.  Le sucedieron muchas cosas malas, y él mismo cometió algunos 

pecados graves que lo tentaron a dudar del amor de Dios.  Pero a través de sus desafíos y luchas 

personales, David encontró la respuesta a la pregunta: “¿Me ama Dios?”  ¿Pero qué hay de nosotros? 

Llega un momento en nuestras vidas en el que nos damos cuenta de que necesitamos respuestas a esa 

pregunta.  Hay preguntas importantes que influyen en la forma en que vemos toda nuestra vida, y esta es 

sin duda una de ellas. 1  Buscarla supone un momento decisivo, una encrucijada, la toma de conciencia de 

que estamos estancados en como pensamos y la sensación de que es necesario que haya un momento de 

revelación, un cambio radical en nuestra perspectiva, un cambio de corazón y un cambio de mentalidad.  

Ideas de Meditación y Escritura en el diario para el Día 1: 

 Lee el salmo anterior varias veces; medita en él; ora por claridad; y escribe lo que piensas al respecto. 

 Piensa en por qué esta pregunta: “¿Me ama Dios?” es una pregunta decisiva, una encrucijada. 

Si tomo la bifurcación marcada con “No”, ¿cómo impacta eso a la forma en que veo mi vida? 

  

  

  

Si tomo la bifurcación marcada como “Sí”, ¿cómo impacta eso a la forma en que veo mi vida? 

  

  

  

Si vivo el resto de mi vida sin estar seguro de cuál es la respuesta, ¿cómo impacta eso a mi vida? 

  

  

  

NOTA: Esto no significa que simplemente elijas tu respuesta a esta pregunta.  Quieres encontrar la 

respuesta verdadera y no solo decidir cuál quieres que sea la respuesta.  Pero el punto es: ¿te das 

cuenta de que esta es una pregunta importante que impacta en tu vida? 

1 

Día 1 

¿Me Ama Dios? 

 

      NO                     SI 



 

 

La Oracion 
Decisiva 

 
Efesios 3:17b – 18 tiene una oración interesante y poderosa sobre este tema: 

Y pido que, arraigados y cimentados en amor, 

puedan comprender, junto con todos los creyentes, 

cuán ancho y largo, alto y profundo es el amor de Cristo. 

Lee esa oración unas cuantas veces.  Nos muestra dos cosas sobre la pregunta: “¿Me ama Dios?" 

1) Muestra el interés de Dios en ayudarnos con la pregunta.  Hizo que esta oración viniera en Su Biblia. 

Entonces, responder esta pregunta es algo que Él desea para nosotros.  ¡Quiere que lo entendamos! 
 

2) Esta oración le pide a Dios que te dé el poder para comprender la inmensidad del amor de Cristo.  Eso 

demuestra que la pregunta sobre si Dios nos ama no está pensada para ser una pregunta fácil; 

necesitas Su poder.  También muestra que Él está dispuesto a concederte ese poder.  Asegúrate de 

entenderlo:  se necesita poder para hacer esto y Dios está dispuesto a darte ese poder.  ¡Pídelo! 2 

Hay un cambio notable cuando empiezas a comprender la inmensidad del amor de Cristo por ti 

personalmente.  Es entonces cuando sales del estancamiento.  Es un tiempo emocionante que 

ciertamente puede llamarse transformador, un momento decisivo, un cambio radical.  Pero también es 

un momento delicado donde Satanás hace todo lo posible para intentar que no creas en el amor de Dios. 

Así que ora esta oración por ti mismo y pide a otros que la oren por ti.  Pídele a Dios que te dé el poder 

de comprender la inmensidad de su amor por ti. Pídele a alguien más que también ore esa oración por ti 

todos los días de esta semana.  Esa oración va seguida de un pensamiento asombroso (versículos 20 y 21): 

Al que puede hacer muchísimo más que todo lo que podamos imaginarnos o pedir, 

por el poder que obra eficazmente en nosotros, 

¡a él sea la gloria en la iglesia y en Cristo Jesús por todas las generaciones, 

por los siglos de los siglos! Amén. 

Comprender el amor de Dios de una manera personal y práctica puede parecer demasiado bueno para 

imaginarlo, pero Dios es capaz de hacer mucho más de lo que imaginas.  La oración, sin embargo, es una 

de las claves.  Puede que ni siquiera sepas con certeza si crees en la promesa que se menciona arriba.  Tu 

oración podría ser algo así como: “Dios, aún no estoy seguro de creer todo esto, pero te pido que, por 

favor, me des el poder de comprender la inmensidad de tu amor”.  Espero que veas que la importancia 

de esta pregunta merece tu perseverancia y que mereces obtener la respuesta. 

Ideas de Meditación y Escritura en el diario para el Día 2: 

 Lee las Escrituras pasadas varias veces; medita en ellas; ora por claridad; y escribe tus pensamientos. 
 

 Empieza a orar esta oración todos los días de esta semana y pide a otra persona que la ore por ti. 
 

 ¿Por qué crees que a Dios le interesa que tu comprendas la inmensidad de Su amor?    

  

 ¿Crees que Dios te dará el poder para hacerlo?    
 

 ¿Estás dispuesto a pedirle el poder para hacerlo?    
2 

Día 2 

¿Me Ama Dios? 

 

      NO                     SI 



 

 
No Me Siento 
Digno de Ser 

Amado 

 
Las meditaciones de hoy y mañana se centrarán en dos razones comunes por las que nos es difícil, al 

menos al principio, creer que Dios nos ama.  Por eso necesitamos el poder de Dios para comprender Su 

amor.  Estas no son las únicas dos, y puede que no describan tu caso perfertamente, pero esperamos que 

te ayuden a lidiar con las objeciones que quizá tengas para aceptar el amor de Dios hacia ti personalmente. 

La primera objeción es la sensación de que Dios no podría amarme porque . . .  

Esa frase podría terminar de forma diferente para cada persona.  Podría ser porque he pecado demasiado 

como para ser amado por Dios.  O podría ser porque no encajo.  Básicamente, no soy lo suficientemente 

bueno para ser amado por el Dios perfecto y santo. 

Resulta que todos los pasajes de la Biblia que hablan del amor de Dios están escritos para o sobre personas 

que encajan en las descripciones anteriores.  David, al que se hace referencia en el salmo del día 1 de este 

diario, fue sin duda un ejemplo de ello.  He aquí dos, de entre muchos, pasajes bíblicos que lo demuestran: 

Sofonías 3:17 

Porque el Señor tu Dios, está en medio de ti 

como poderoso guerrero que salva. 

Se deleitará en ti con gozo, 
te renovará con su amor, 

se alegrará por ti con cantos. 

Romanos 5:6 – 8 

A la verdad, como éramos incapaces de salvarnos, 

en el tiempo señalado Cristo murió por los impíos. 

Difícilmente habrá quien muera por un justo, 
aunque tal vez haya quien se atreva a morir por 

una persona buena. Pero Dios demuestra su amor 

por nosotros en esto: en que cuando todavía 
éramos pecadores, Cristo murió por nosotros. 

La Escritura de arriba izquierda fue escrito en una época en la que el pueblo de Dios había fallado 

repetidamente, pero Dios mostró su deseo de amarlos.  De hecho, dice que se deleita en ellos e incluso 

canta sobre ellos.  “¿Oyes a Dios cantándote?" 

La Escritura de arriba derecha muestra que la forma misma en que Dios demuestra su amor es amándonos 

como pecadores.  No dijo: “Te amaré si eres lo suficientemente bueno”. Simplemente dice: “Te amo." 

Sabemos, por supuesto, que Dios nos pide que nos arrepintamos y vayamos a Él.  De hecho, es bueno que 

seamos muy humildes respecto a nuestro pecado. 3 Pero la cuestión es que no estás para nada en una 

situación irremediable como para no poder hacer eso.  No estarías leyendo esto si eso fuera cierto.    

Ideas de Meditación y Escritura en el diario para el Día 3: 

 Lee las Escrituras pasadas varias veces; medita en ellas; ora por claridad; y escribe tus pensamientos. 
 

 

 ¿Cómo te sientes al escuchar lo que se dice en la Escritura pasada de Sofonías?    

  

 Cómo te sientes al escuchar lo que se dice en la Escritura pasada de Romanos?    

  

 Continúa orando la oración de la meditación del día 2. 
3 

Día 3 

¿Me Ama Dios? 

 

      NO                     SI 



 

 

Esto No Se Siente 
Como Amor 

 

Otro obstáculo que supone un desafío común para las personas que llegan a la convicción personal de 

que Dios realmente las ama consiste en fijarse en lo que Dios ha hecho, o en lo que percibimos que Él ha 

hecho en nuestras vidas o en las de los demás, y no gustarnos lo que vemos. 

Si Dios es amor, ¿por qué ha pasado esto?  ¿Por qué no ha respondido a mis oraciones?  ¿Por qué ha 

permitido que sucedan cosas malas?  Esto no se siente como amor. 

Una cosa que muestra un estudio minucioso de las Escrituras es que estas no son malas preguntas.  De 

todo lo que Dios nos ha revelado en las Escrituras se desprende que Él está esperando a que te enfrentes 

a preguntas como estas, y que no se siente sorprendido, decepcionado, menospreciado ni frustrado por 

ellas.  Son buenas preguntas, no malas.  La única forma en que pueden salir mal es si las utilizas como 

excusa para no seguir a Dios y no estás buscando realmente una respuesta.  Al igual que con la pregunta 

del día 3, en realidad hay muchas Escrituras que tratan este tema. Aquí tienes solo una: 

Romanos 8:28 

Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de quienes lo aman 

los que han sido llamados de acuerdo con su propósito. 

Fijémonos en lo que dice este versículo y en lo que no dice. 

Lo Que No Dice 

 No dice que Dios causa que nos sucedan cosas 

malas. 
 

 No dice que tengas que averiguar el propósito 

de las cosas que te suceden. 

Lo Que Sí Dice 

 Dice que en “todas las cosas” — buenas o 

malas — Dios está presente. 
 

 Dice que Dios está obrando en tu vida para tu 
bien personal. 

 

Hasta que lleguemos al cielo, vivimos en un mundo pecaminoso y caído.  Cosas malas pasarán, incluso a 

buenas personas.  No temenos certeza que todo vaya siempre bien.  Pero, como David en el salmo citado 

en el día 1, podemos contar con dos hechos: “Dios, eres poderoso” y “Señor, eres todo amor.”  O, como 

dijo en el Salmo 23:4: “Aun si voy por valles tenebrosos, no temeré ningún mal porque tú estás a mi lado." 

Ideas de Meditación y Escritura en el diario para el Día 4: 

 Lee las Escrituras pasadas varias veces; medita en ellas; ora por claridad; y escribe tus pensamientos. 
 
 

 Mientras tanto, las pruebas, tragedias, dolores, pérdidas y decepciones son reales, y no se sienten 

como amor. Sin embargo, un error que podemos evitar si leemos la Biblia es pensar que tenemos que 

ser estoicos y permanecer en silencio ante Dios al enfrentarnos a ellas. 4  Llévalo a Dios.  No lo ocultes 

ni eludas el dolor. Pero no lidies solo con ello en tu interior.  Llévalo a Dios.  Tómate un momento para 

escribir tu propia oración de lamento y dedica un tiempo a ser sincero con Dios al respecto.    

  

  

 Continúa orando la oración de la meditación del día 2. 

4 

Día 4 

¿Me Ama Dios? 

 

      NO                     SI 



 

 

¿Empiezo a 
Comprenderlo? 

 
I Juan 3:1 

¡Fíjense qué gran amor nos ha dado el Padre, 

que se nos llame hijos de Dios! ¡Y lo somos! 

Por toda la Biblia, Dios nos dice que Su amor es real, personal e infalible. No se trata solo de ser “llamados” 

hijos de Dios, un título falso que solo intenta hacernos sentir mejor con nosotros mismos.  Es Su realidad. 

Recuerda la oración de Efesios 3:17b-18 para tener el poder de comprender la inmensidad de ese amor.   

Si aún no has comenzado a comprender ese amor, no abandones la búsqueda todavía.  Puede suceder en 

un instante, pero tal vez no sea en este instante.  Sigue orando esta oración y pidiendo a otros que la oren 

por ti.  ¡Busca y encontrarás!  Puede llegar un momento en que sea la convicción clara e incondicional de 

tu alma.  Pero también puede haber pasos graduales para llegar a ese punto. Por ejemplo: 

¿De Acuerdo o en 
Desacuerdo? 

No entiendo del todo cómo puedes amarme personalmente, pero tengo que 
admitir que enviar a tu Hijo para salvarnos cuando aún éramos pecadores 
demuestra tu amor por el mundo.  Estoy agradecido contigo. 

¿De Acuerdo o en 
Desacuerdo? 

No entiendo del todo por qué hay tanto mal en este mundo, pero tengo que 
admitir que la belleza de tu creación es una demostración de tu poder y tu 
amor.  Me tienes asombrado. 

¿De Acuerdo o en 
Desacuerdo? 

No entiendo del todo por qué les pasan cosas malas a las personas buenas, 
pero tengo que admitir que demuestras tu amor escuchándonos y 
cuidándonos en nuestro dolor y nuestra pena.  Estoy dispuesto a aclamarte. 

¿De Acuerdo o en 
Desacuerdo? 

Tengo muchas otras preguntas, pero tengo que admitir que no me gusta la 
sensación de vacío e inseguridad que me produce no estar convencido de que 
me amas. Seguiré preguntando y buscando. 

¿De Acuerdo o en 
Desacuerdo? 

Aún no termino, pero estoy dispuesto a admitir que empiezo a comprender 
algo de la inmensidad de tu amor, y seguiré orando por poder comprenderlo 
más a fondo, creyendo que deseas concederme esa oración.  Ayúdame, Señor. 

Si has descubierto la bendición de buscar el amor de Dios, no renuncies a la búsqueda de momentos 
decisivos en tu vida.  Habrá más, pero la promesa con la que siempre puedes contar es que, si buscas a 
Dios, lo encontrarás.  Cuando descubras que esta oración para obtener el poder de comprender la 
inmensidad de Su amor está dando fruto en tu vida, te encontrarás orando esa oración también por otros.5 

Ideas de Meditación y Escritura en el diario para el Día 5: 

 Lee las Escrituras pasadas varias veces; medita en ellas; ora por claridad; y escribe tus pensamientos. 
 

 ¿Qué estás empezando a ver sobre la inmensidad de Su amor?    
 

 ¿Qué preguntas aún tienes sobre el amor de Dios?    
 

 ¿Qué estás dispuesto a hacer para encontrar respuestas a esas preguntas?    
 

 Continúa orando esta gran oración. 
5 

Día 5 

¿Me Ama Dios? 

 

      NO                     SI 



 

 

Notas 

 
1 Para un recorrido de un mes sobre otras preguntas decisivas, consulta el estudio "Turning-Point 

Questions" que se encuentra en www.d4yp.com. 

2 Véase también:  Mateo 7:7 – 8; Jeremías 29:33; y Santiago 4:8.  

3 Véase la humildad de David ante su pecado y, sin embargo, su confianza en el perdón amoroso de 
Dios en versículos como:  Salmo 25:11; Salmo 51:1 – 4; y Salmo 130:3 – 4. 

4 David también ofrece muchos ejemplos de cómo clamaba a Dios por las dificultades que tenía en su 
vida. Véanse, por ejemplo, algunos de sus salmos de lamentación:  Salmo 6; Salmo 13:1 – 2; y Salmo 
22:1.  Véase también Hebreos 12:11. 

5 Cuando empezamos a comprender el amor de Dios por nosotros, comenzamos a centrar nuestra 
atención en cuánto le amamos y en cómo queremos vivir una vida de amor: amor a Dios, amor a 
nosotros mismos y amor a los demás. Véanse, por ejemplo, Mateo 22:34 – 40 y 1 Juan 4:7 – 21. 
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